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AUSPICIAN:

A la tierra sin nada puesto llegamos
Y al cielo sin nada puesto nos vamos

De que sirve acumular riquezas
Si todo lo que tenemos dejamos.

E. Vernet
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PROFESIONALES

LA PROFESIÓN DEL INGENIERO AGRÓNOMO

Autor : Ing.P.A. Emilio Vernet

Ser ingeniero agronómo independiente no es una
tarea fácil. Muchas veces se trabaja más por
amor que por dinero. Hoy por hoy, las empresas
proveedoras de insumos agropecuarios, han
acostumbrado al productor a recibir
asesoramento técnico en forma gratuita, y esto
en cierta forma perjudicó la demanda de los pro-
fesionales independientes.
Por la gran competencia, los propios profesio-
nales con tal de ganarse un cliente también ce-
den muchas veces sus honorarios, o cobran ta-
rifas más baratas.
Además de tener que cobrar poco, tienen varios
factores que lo afectan cuando quieren conse-
guir un trabajo:

1) Los viáticos: hoy moverse es muy caro y el
productor no está dispuesto a pagarle el total
del viático o parte del mismo, con lo cual mu-
chas veces el profesional, si quiere trabajar, tie-
ne que absorber ese costo o parte de él.

2) Pérdida de tiempo: Muchas veces para reali-
zar un trabajo de un día, se deben invertir tres
días, es decir un día para llegar al campo, otro
para realizar el trabajo y otro para volver. Mu-
chas veces esos días pérdidos no se cobran.

3) Tampoco se cobran como se debe, los días
de gabinete (días de escritorio). Muchas veces
se debe invertir muchos días de gabinete para
realizar un  diagnóstico o elaborar propuestas, y
al profesional muchas veces le es muy dificil tras-
ladar ese costo al productor.

4) A veces ser profesional puro es muy ingrato,
ya que cuando las cosas andan bien, todo lindo,
pero cuando se complican, el que primero vuela
de un plumazo, para bajar gastos, es el profe-
sional y muchas veces el productor no se da
cuenta que cuando le va mal es cuando más
necesita del profesional para superar esos ma-
los momentos.

5) Al productor le cuesta analizar si el costo de
tener un profesional, es menor al ingreso que

este le genera.

6) El profesional independiente tiene varios com-
petidores que le brindan asesoramiento gratis a
los producotres, como son los técnicos del INTA
y los técnicos de las empresas proveedoras de
insumos. Ojo no es culpa de ellos. Es solo una
realidad. En EEUU no hay asesores privados,
son todos profesionales de Universidades.

7) Muchas veces por más que el productor quie-
ra, no puede contratar un profesional, por falta
de ingresos o falta de escala.
Normalmente los profesionales los contratan las
empresa grandes, con campos grandes. Los
pequeños deben recurrir a los técnicos de las
instituciones estatales,  por falta de recursos para
pagar el asesoramiento.

Sin embrago, si el ingeniero tiene ingenio para
resolverle los problemas a los demás, también
los tendría que tener para resolver los propios.
Por lo tanto lo recomendable de cualquier profe-
sional es combinar lo técnico con lo comercial.
Si uno es técnico puro, seguramente no gane
mucha plata y si es puramente comercial deja
de ser profesional, por no ser imparcial. El pro-
fesional debe recomendar lo mejor y no lo que
vende o le conviene.

Creo que lo más conveniente para el profesio-
nal es tener varias actividades a la vez. Por ejem-
plo, ser productor ganadero o agrícola o ambas,
ser comerciante de productos o insumos
agropecuarios y ser asesor profesional. Cuan-
do uno es independiente, el ingreso de todas
las diferentes actividades suman y por otro lado
dan más seguridad que tener una sola, ya que
cuando una actividad se cae, el ingreso lo sos-
tiene las demás.

Por otro lado a pesar de todas las dificultades,
el hecho de trabajar en el campo, en contacto
con la naturaleza, para el que le gusta, le en-
grandece el alma y no todo el mundo tiene esa
suerte. No todo es plata en la vida.
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INTENSIFICAR LA CRÍA
Es momento de apretar el acelerador, productores saquemos el País adelante!!!

El productor no necesita, ni quie-
re subsidios. Lo que necesita es
que len den previsibilidad, con-
diciones o reglas claras y lo de-
jen producir en paz.
Para eso esta dispuesto afron-
tar los riesgos de su producción.
Si el gobierno tiene intenciones
de aumentar la riqueza, pués
entonces que cree un plan na-
cional y deje tranquilo a los pro-
ductores, que ellos solos se van
a ocupar de generarla. Parece
ilógico, pero si conocieran la
idiosincracia del hombre de
campo, lo que digo es cierto. No
hay más enamorado de la pro-
ducción que el productor
agropecuario. Con su actividad
mueve todo. Guste o no, si al
productor le va bien, le va bien
al País. Obviamente esa liber-
tad, va de la mano de obligacio-
nes, como por ejemplo las
impositivas, las cuales deben ser
lógicas o proporcionales a la
actividad y no consficatorias. La
actividad ganadera, en especial
la cría, está pasando uno de los
peores momentos de su vida. A
raíz de la escacez de cabezas,
los precios ganaderos están au-
mentando, por más que el go-
bierno quiera atajarlos. El mer-
cado es el mercado y nadie le
gana.
Estos aumentos de precios me-
joraron la rentabilidad de la acti-
vidad, y por lo tanto creo que
ahora hay que apretar el acele-
rador. Hay que recuperar el
stock perdido y aumentarlo más,
para ponernos al menos, a la al-
tura de nuestros vecinos Países.
No podemos ir para atrás cuan-
do todos van para adelante.

En el mes de enero del 2010, el
precio del kilo de ternero de
invernada subió a 5,80. El índi-
ce de arrendamiento trepó a
3,899 $/kg, es decir el precio del
ternero se distanció más del cos-
to del arrendamiento, lo que fa-
voreció la renta de la actividad
cría en los campos alquilados.
Antes de la suba, en diciembre,
el costo del índice para arrenda-
miento era 3,2 $/kg y el precio
del ternero rondaba entre los
3,85-4 $/kg.
Hasta hoy un campo para arren-
dar cuesta 75-80 kg/ha, cuando
hace unos años costaba 45-55
kg/ha.
Creo que el costo del alquiler de
los campos para cría van a te-
ner que acercarse más a estos
últimos valores, ya que esa suba
en kilos se originó por la presión
que hizo la soja en el precio de
los alquileres de los campos
para cría.
Hoy la soja se fue retirando de
las zonas bajas, lo que favorece
en cierta manera esa baja co-
mentada anteriormente y actual-
mente, producto de la gran se-
quía, muchos campos de cría se
quedaron sin vacas, lo que va
provocar una mayor oferta de
campos para esta actividad. Lo
mismo pasa con el precio de
venta de los campos de cría en
la cuenca del salado. Por un
campo que costaba hace pocos
años 800-1000  U$s/ha pasaron
a pedir 2.500 U$s/ha, lo que no
quiere decir que lo paguen, ya
que no se vende nada, pero si
lo piden. Antes una hectárea
equivalía al valor de 2 o 3 va-
cas, que traducido a dólar sal-

dría hoy 1.600 U$s/ha, pero si
hoy, como se dijo, piden 2.500
U$s equivaldría a 3,85 vacas,
con lo cual sacamos como con-
clusión que a esos precios no es
el mejor momento para comprar
un campo.
Si el precio de los campos su-
ben, el costo del alquiler no ten-
dría lógica que aumente en ki-
los. Sin hacer un solo número y
sin considerar precios, vemos
que si tenemos que alquilar dos
hectáreas por vaca a 75 kg/ha,
significa que necesitamos 150
kilos de novillo para pagar el al-
quiler. Si por vaca obtenemos
0,8 ternero destetado de 190 ki-
los promedio, quiere decir que
cada vaca produce 76 Kg/ha o
152 kilos en las dos hectáreas,
con lo cual si a eso le sumamos
los kilos equivalentes al costo
del personal, sanidad, etc, ve-
mos que la rentabilidad es nula.
Por lo tanto si uno va alquilar un
campo para cría debe tener en
cuenta que la carga debe ser
superior a 0,5 vaca/ha.
Ante la actual situación de poca
existencia de vacas, van a co-
menzar aparecer negocios de
capitalización a precios más
convenientes para el dueño de
la hacienda.
Como la ganadería no tiene fuer-
za económica para frenar o des-

Autor: Ing.P.A. Emilio Vernet

REALIDAD GANADERA
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plazar el avance de la agricultu-
ra, hay que ser más eficientes
en la menor superficie que se
dispone para producir carne y
por eso es tiempo de intensifi-
car la producción de la cría va-
cuna.
En este momento la Argentina
tiene cerca de 21 millones de
vacas y el porcentaje de deste-
te nacional ronda entre 60-65%.
Solamente mejorando el mane-
jo, la sanidad y la alimentación
de las vacas, se podría aumen-
tar 15% el porcentaje de deste-
te, y de esta manera se obten-
drían 3,15 millones de terneros
más, con lo cual, si a esos ani-
males los engordaríamos hasta
los 400 kg/cab, se obtendrían
1,26 millones de toneladas más
de carne que se podrían expor-
tar el 100%.
Si a parte de esto aumentára-
mos el stock de vacas a  30 mi-
llones de cabezas, habría 7,20
millones de terneros más, sa-
cando un 25% para reposición,
obtendríamos 2,7 millones más
de toneladas de carne más para

exportar.

¿No se qué estamos esperan-
do? ¿El gobierno no se que está
pensando o mirando?. Desde el
año 2007 en adelante gracias al
gobierno y a la seca, el stock de
vacas cayó y pareciera que no
les importa.

¿Qué técnicas tendríamos que
implementar para aumentar el
porcentaje de preñez?

1- Mejorar la alimentación:
Para eso se deberían implantar
pasturas, verdeos de invierno y
verano, confeccionar silos, y ro-
llos. Implementar el destete pre-
coz, y el Creep Feeding.
Se podrían dar beneficios fisca-
les para incentivar el uso masi-
vo de fertilizantes.

2- Mejorar el manejo
Se podría definir un plan gana-
dero, para que el productor pue-
da planificar en el tiempo.
Tener en cuenta para el manejo
la evolución del peso de la vaca

según su condición corporal.

3- Mejorar la sanidad
Hay que implementar planes
para lograr una buena sanidad
de los rodeos. Productos y co-
nocimientos sobran.

4- Instalaciones
Habría que tener buenos alam-
bres, aguadas, etc.
Hay zonas que ya ni alambrados
tienen. Habría que, al igual que
los fertilizantes, implementar in-
centivos fiscales para que reali-
zar estas inversiones.

El campo y en especial la activi-
dad de cría, es un negocio de
mediano a largo plazo y necesi-
ta previsibilidad. Si no hay re-
glas, no hay inversión. Si no hay
inversión no se mejora y si no
se mejora el País pierde, es de-
cir perdemos todos los argenti-
nos.

Si este gobierno no lo quiere ver
o hacer, habrá que esperar al
próximo que venga.
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MEZCLAS FORRAJERAS
Es momento para producir pasto

Viendo cómo se presenta el año en cuanto a lluvias y precios de la hacienda, creo que este va ser un
buen año para implantar pasturas. El pasto es la ración más barata para engordar y críar animales,
por lo tanto, después de haber pasado esta gran sequía, hay que comenzar a recomponer las pasturas
perdidas. A continuación se ponen algunos ejemplos de mezclas de pasturas para diferentes zonas
y actividades.

Zona húmeda

Zona semiárida

Zona subtropical

PASTURAS PARA INVERNADA PASTURAS PARA CRIA
Zona húmeda

Zona semiárida

Zona subtropical
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NOTA DE INTERÉS GENERAL

PASOS A SEGUIR PARA SACAR UNA GUIA DE VENTA

Autor: Ing. P. A. Emilio Vernet

Veamos todos los pasos que tiene que seguir el
productor ganadero cuando quiere vender ani-
males:

1) Para poder sacar una guía para la venta, por
ejemplo de terneros, previamente es necesario
caravanearlos con dos caravanas (caravana y
botón).
Para eso, anticipadamente hay que comprar con
tiempo caravanas oficiales a proveedores auto-
rizados, los cuales tardan en entregarlas alre-
dedor de 15 días. Estas caravanas tienen im-
preso en su dorso el número del Renspa del pro-
ductor.
Uno o dos días antes de sacar la guía, es nece-
sario pasar todos los terneros por la manga, y
enceparlos para colocarles las dos caravanas.
Los productores más vaqueanos lo hacen des-
de arriba de la manga.
Se coloca la caravana en la oreja del lado de
montar y el botón en la oreja del lado del lazo.
Para eso es necesario tener una o dos pinzas
para colocar caravanas y una o dos agujas de
respuesto por si se rompe o dobla una en pleno
trabajo. Esto parece un detalle menor, pero si
se rompe y no tenemos respuesto, tenemos que
suspender el trabajo.

2) También en forma anticipada hay que coordi-
nar el día y la hora de cargada con el compra-
dor, que es el que va enviar el camión para car-
gar los terneros.

3) También antes de ir a sacar el DTA (Docu-
mento para el tránsito de animales), el compra-
dor debe enviar por fax al vendedor o en algu-
nos casos a la oficina del Senasa, la "autoriza-
ción de ingreso", ya que sin esta autorización no
se puede sacar el DTA (es uno por camión).

4) Cuando se venden terneros, como en este
caso, se debe llenar previamente las "planillas
de identificación de terneros" con los números
de las caravanas, distinguiendo en la mismas,
los machos de las hembras y también su raza.
Para eso en la manga cuando pasan los terne-
ros, hay que anotar en un papel, el número de
caravana de cada ternero, de que raza es y a
que sexo corresponde.
En ese mismo trabajo, si se tiene balanza, tam-

bién se pueden pesar y anotar los pesos.
Una vez terminada la preparación de la tropa,
los números anotados en el papel, se pasan en
limpio a estas "planillas de identificación de ter-
neros".
Es decir, después de este trabajo, los animales
quedan caravaneados, pesados y contados por
sexo y raza.

5) Debido a que, una vez sacado el DTA, tiene
una validez de 72 hs. hábiles, el día anterior o el
mismo día de la cargada, a partir de las 7.30 o 8
hs de la mañana (según localidad), hay que ir a
las oficinas del SENASA local, con las "planillas
de identificación de terneros" debidamente com-
pletadas y previo a eso hay que pasar por un
ciber, para que pasen los números de las cara-
vanas a un disquet, y para que impriman en un
papel, las planillas de los TRI (Tarjeta de Regis-
tro individual de tropa).
Es muy normal llegar al Senasa y encontrarse
que uno tiene que volver hacer el disquet, por
estar fallado. Si uno está en el pueblo, no es
tanto drama, pero sí, para los que sacan los DTA
en las oficinas de Senasa que están en el medio
del campo, y tienen que volverse al pueblo para
grabar un disquet nuevo.

6) Una vez que llegamos a las oficinas de
Senasa, con todos los papeles (la autorización
de ingreso, las planillas de identificación de ter-
neros, las planillas del TRI y el disquet), y tener
suerte de que no haya mucha gente adelante
nuestro, hay que presentar las planillas y el
disquet, para que asienten las caravanas en el
programa de Senasa. No es común, pero puede
pasar, y de hecho a mi me pasó, que el progra-
ma no tome el asiento de las caravanas y haya
que estar un buen rato hasta que puedan solu-
cionar el problema. Una vez asentadas las ca-
ravanas en el programa, hay que firmar "las pla-
nillas de identificación de terneros", que estén
completas (es una planilla para 25 cabezas) y
guardar la copia. Luego el empleado procede a
confeccionar el DTA y luego de revisar todos los
datos (cantidad y sexo de los animales, destina-
tario, remitente, etc),  para ver que no haya nin-
gún error, se debe firmar el DTA y pagar la tasa
correspondiente por animal.
 El stock de hacienda del productor se controla
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con las planillas del "acta de vacunación" de
aftosa, que llena el vacunador cuando va al cam-
po a vacunar. Estas planillas luego se asientan
en el programa del Senasa lo que determina el
stock de cada productor. Cuando uno va sacar
los DTA hay que tener la precaución de que no
hayan pasado más de seis meses entre una va-
cunación a otra, ya que sino previamente a todo
esto, hay que pedir turno para vacunar contra
aftosa, a todos los animales del campo.

7) Luego con el DTA del Senasa en la mano,
junto con los precintos (que se utilizan para pre-
cintar las puertas del camión), hay que dirigirse
a la municipalidad para sacar "la Guía de trasla-
do".
Los municipios también llevan el control del stock
de hacienda, la única diferencia es que muchas
veces no coinciden con el stock que lleva el
Senasa, por lo tanto es común tener que solu-
cionar algún problema de cantidad de cabezas.
También hay que tener la precaución previamen-
te de haber hecho un pedido de marcación, o
una reducción de marca propia o un certificado
de adquisición, etc.
Según la cantidad de gente que esté sacando
guías, que no suceda nada con el internet, cómo
funcionen los programas y que no haya ningún
inconvenientes con las caravanas, los trámites
que se realizan en el Senasa y en la Municipali-
dad, nos pueden llevar tranquilamente entre 1 y
4 horas.

8) Una vez terminado con todos los trámites, la
empleada nos entrega la guía, la cual hay que
firmar.

9) Ya con la guía en la mano, y el precinto, nos
dirigimos a encontrarnos con el camionero, para
realizar la cargada de los terneros en el campo.
Una vez cargado el camión y después de que
no haya habido ningún problema en la cargada
(animales caídos, que salten el alambre y se
hayan ido a otro potrero o a la ruta, etc), le tene-
mos que entregar la guía debidamente firmada
y el o los precintos al camionero y dirigimos con
él a la balanza pública, para pesar oficialmente
a los terneros, ya que ese va ser, descontado
previamente el desbaste, el peso de venta. Lo
normal es que, en la balanza, haya que descar-
gar todos los animales de nuevo, pesar y luego
volver a cargar.

Finalizada la pesada el camión arranca a su
destino y se terminó el tema.

A partir del 1° de enero de 2010, sólo podrán
sacar DTA (documento para el tránsito de ani-
males), los titulares o aquellas personas autori-
zadas ante escribano público o juez de paz.

Conclusión:

Yo creo que es necesario, y debe ser así, tener el
control de la existencia y movimientos de la ha-
cienda, pero lo que no es aceptable es que, para
sacar una guía, uno tenga que perder toda la
mañana. El tiempo que le regalamos al esta-
do, lo podríamos usar para trabajar o regalar
a nuestra familia o amigos.
A su vez no creo que esa tardanza sea culpa de
los empleados del Senasa o de los de la Munici-
palidad, que muchas veces se vuelven locos, con
tanto papeleo. Para los que ya hayan pasado
por esta vivencia, coincidirán que para sacar
una guía hay que armarse de mucha pacien-
cia.
Creo que una manera de simplificar y mejorar
este sistema, es que coordinen entre el Senasa y
la Municipalidad la toma de datos y que en un
solo trámite, lugar y papel se haga todo, con lo
cual se ganaría tiempo, se ahorrarían gastos, y
se obtendría mayor eficiencia. Los trámites in-
ternos que los resuelvan entre ellos.
Los productores están para producir y no para
pasarse todo una mañana haciendo una guía.
Todavía no se sabe para que las municipalida-
des llevan el control del stock de hacienda, ya
que la información no está coordinada con el
Senasa.
Lo mismo uno se pregunta, como puede ser que
todos los años, con la nueva "acta de vacuna-
ción" de aftosa, se blanquee la existencia de ha-
cienda, sin tener en cuenta los movimientos rea-
lizados durante todo el año.

Lo mismo habría que reveer el tema de las ca-
ravanas, que es un sistema muy imperfecto, que
muchas veces es tal el despiole de números, que
se termina haciendo cualquier cosa.

Creo que este sistema de control habría que se-
guir mejorándolo, para hacerlo más ágil y sim-
ple.
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NUESTRA HISTORIA

LA GRAN INUNDACIÓN DEL 80
Autor: Sr. Roberto Constantin

Juan Oscar Constantín: -"llevo
26 años en esta zona (Partido
de Pila, Pcía de Bs As.) y a mí
criterio es la inundación más
grande que se haya conocido".
El 22 de abril de 1980 comenzó
el operativo de arreglar la ha-
cienda: se comenzó con los
lanares, que los trajimos por
medio del guacho "Pedro", en-
tre quien escribe y Pancho Cie-
rra.
Terminada esa labor comimos y
volvimos a salir a caballo: Juan
para lo de Marsano, para ayu-
dar a sacar las vacas del campo
"El Sol"; de pasada lo encontró
a José Pérez, que también lo
acompañó. Marsano quería es-
perar al otro día, pero ellos lo
convencieron de que no, con
gran acierto, porque más tarde
no hubieran podido salir.
Las vacas las llevaron a "La
Blanqueada", estancia vecina.
Tuvieron que dar la vuelta por el
puente El Zorro, volviendo a
"San Pastor" de noche. Al ver
cómo estaba el agua, tuvieron
que sacar las ovejas de "San
Pastor " para la casa; creían que
no iban  a poder llegar por la can-
tidad de agua, y además ya eran
las doce de la noche y no había
luna.
Al otro día fueron a Real Audien-
cia y se encontraron conmigo,
que había podido acomodar las
vacas de "La Garita" en la parte
más alta, al lado de la casa de
"La Julieta". En la calle de Au-
diencia a "San Pedro" había
mucha agua, parecía un canal y
las plantas de maíz nadaban;
era un maíz que se había sem-
brado en el campo "Las Parvas".
De vuelta sacamos las
vaquillonas y los toros de los

potreros del 1,2,3 y del fondo
arriba del terraplén; cada hora
que pasaba el canal seguía cre-
ciendo. También sacamos los
caballos y nos largamos con el
lazo en la mano; Los más bajos
nadaron, los nuestros alcanza-
ron a pisar, pero los tapaba el
agua del todo. Felizmente todo
salió bien.
Día 24: ya habían llovido 220 mi-
límetros. Salimos con Pancho
para el lado del canal; era todo
agua y los alambres no se veían.
Pusimos 50 bolsas de tierra en
una pasada del canal al campo;
si no se hubiesen puesto estas
bolsas se hubiera cortado el te-
rraplén. Sólo se escuchaban la-
drar perros, valar vacas, y algún
ruido de helicóptero y de lancha.
En la noche llovieron 120 milí-
metros más. Al amanecer, Juan
fue para el lado de la vía para ir
a Real Audiencia a hablar por
teléfono para pedir campo en
Gral. Belgrano para las vacas.
Mientras tanto, se empezaron a
ver vacas, ovejas y cerdos aho-
gados; algo muy triste y que no
se sabía cuándo iba a terminar,
por eso había mucho nerviosis-
mo.
Con Pancho nos fuimos al ca-
nal de "La Prueba", el panora-
ma también era muy feo. Volvió
Pancho solo a casa porque yo,
viendo el panorama de la cre-
ciente,  pensé que no había
tiempo que perder para sacar las
vacas. Por casualidad andaba
un resero, el Sr. Alzogaray de
Pila, que quería traer vacas de
lo de Aníbal Funes de Udaquiola,
pero no se animó a pasar por la
calle de Casalins. El me ayudó
a ir hacia Pila y a juntar las va-
cas. Salimos a ese pueblo con

muy poca ropa, no llevaba ni
poncho; pasamos la noche en la
estancia "Tío Ramón", donde
nos atendieron muy bien y nos
dieron para secarnos y dormir
bajo techo.
Día 25: los viejos estaban can-
sados de llamar a los helicópte-
ros; apareció una lancha de los
bomberos de Gral Belgrano, que
los había mandado Paglione.
Los lancheros eran Luna y
Pollastro. De ahí se fueron a lo
de Borrazas, que estaba arriba
del altillo del galpón hacía tres
días. Dentro de la casa tenían
60 cm de agua; estaban Don
Manuel y Amelia, ya con unos
años, y Juliana bebita.
El día 26 llegamos a Pila, con el
caballo manco y nosotros moja-
dos desde hacía dos días. Todo
era puro barro y seguía llovien-
do, un desastre. Nos encontra-
mos con la familia Ceverio, que
nos atendió muy bien, y les dije
que sacaran todo porque les iba
entrar agua a la casa. Pero a
ellos les pareció que yo estaba
asustado. Claro, me veían que
mi poncho era una bolsa de ar-
pillera. Según ellos, el agua
siempre había quedado lejos de
la casa, pero esta vez fue distin-
to.
Me encontré con Don César y
me preguntó si se le ahogarían
las ovejas; yo le dije que si sola-
mente se le ahogarían esos ani-
males hiciera una fiesta, que era
mucho más el temporal y que se
iban a morir muchas vacas.
Una vez que estuve en Pila, lla-
mé a Belgrano y me fueron a
buscar. Me llevaron ropa de la
tienda "Rubén", parecía un dis-
fraz pero por lo menos estaba
seco. Ni bien llegué a Belgrano
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homenaje a todas las personas que lo vivieron en carne propia.
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llamamos a Radio Las Flores
para que los viejos tuvieran no-
ticias de que estaba bien, ya que
hacía cuatro días que no sabían
nada. ¿Cómo estaría de bien
que me encontré con Adriana!.
Ella también tenía un montón de
problemas con el agua y la ma-
dre.
Después de tener noticias de
ambas partes, el domingo 27
volví a "La Magnolia" en un heli-
cóptero. Traía las novedades de
que a Funes se le había ahoga-
do 800 ovejas, a Pereda 200 y a
Pocholo Ortiz 80 vaquillonas. De
"La Prueba" se comentaba que
ya eran 500 las vacas y ovejas
muertas. Había algunos anima-
les colgados de los gajos de las
plantas.
Día 28: ya con sol, cruzamos el
canal para ir a lo de Borrazas a
mirar la casa; le sacamos sába-
nas, mantas, las escrituras, rifles
y toda la ropa que pudimos. Sa-
camos las mantas de las camas
llenas de víboras, nunca vi una
cosa igual. Llevamos todo para
"La Magnolia"; lavábamos y se-
cábamos como podíamos, y
después lo guardábamos.
Al otro día fuimos con papá a
Real Audiencia para pedir un
helicóptero para que viniera a
buscar a mamá que no se sen-
tía nada bien. Empezó a llover
de vuelta como si nunca hubie-
ra llovido. Radio Las Flores avi-
saba a la zona de "El Gualicho"
y al partido de Pila, Casalins y
Real  Audiencia que venía mu-
cha agua de vuelta.
En Olavarría y Azul había cerca
de 600 evacuados y en Cacharí
se decía que había 70 cm de
agua. Acá en el mes de abril
llovieron 460 mm, cosa de no
creer, la lluvia seguía y el agua
crecía cada vez más.
Nos fuimos a buscar unas vacas
para el lado de Casalins y nos
encontramos con el encargado

de "La Prueba", Don Francisco
Chilo, que andaba buscando
vacas que había tenido que lar-
gar a la calle. Eran alrededor de
1.500 entre las que había 30
nuestras, que no se pudieron
apartar por los pozos y el barro
de la calle.
Fuimos a Casalins a ver qué no-
vedades había y a comprar al-
gunas cosas, las más indispen-
sables; Pancho era el cocinero,
siempre hacía un postre de le-
che y el humor no le faltaba.
Salimos hacia el canal alrededor
de las 11.30 hs ayudando a Chilo
a llevar la hacienda que estaba
en la calle. Seguimos para "La
Magnolia" con algunas vacas
que pudimos encontrar en el
camino. Había mucha
correntada para pasar por arri-
ba de la calle y faltaban las al-
cantarillas.
En ese lugar estaba la camione-
ta del Negro Martínez, que pen-
só que iba a poder pasar y se la
llevó la correntada y quedó en-
ganchada en el alambre; ellos se
salvaron porque justo pasaba
uno a caballo y les tiro un lazo
para que salgan.
En el alambre de al lado del ca-
nal había unas 50 vacas y en las
plantas toda clase de
bicharracos. Se veía a la gente
con el tractor y el acoplado aca-
rreando las ovejas del campo
para el monte de la estancia. El
canal seguía creciendo; llega-
mos a casa bastante cansados
de andar en el barro; cenamos
y nos acostamos. Había que her-
vir el agua porque era lo único
que teníamos. Dormimos un rato
y nos fuimos a ver el canal; era
otro desastre, todo lleno de agua
nuevamente y sólo se escucha-
ba valar las vacas.
Ya no podíamos salir para nin-
gún lado, así que lavamos la
ropa y ventilamos la casa. A la
tarde siguió lloviendo y otra vez

la preocupación. Estábamos en
casa y escuchamos el ruido de
un avión que pasó muy bajo, dio
la vuelta y nosotros nos pusimos
enfrente de la pared para que
nos vieran. Iba papá en el avión;
nos tiró una bolsa con comesti-
bles y un mensaje en donde de-
cía que venía mucha agua y que
no cruzáramos el canal porque
ya estaba muy peligroso. Tam-
bién nos dio mensaje de mamá,
que estaba en Rauch porque
andaba mal de salud; que Arturo
Delli Quadri y a Marsano se les
había llenado la casa de agua y
estaban en Belgrano. Los ha-
bían sacado en una lancha por-
que era lo único que podía en-
trar; los Marsano tenían el carro
adentro del galpón y en el altillo
fue que apareció un tambor lle-
no de kerosene arriba de la ca-
rretilla.
Todavía no nos dábamos cuen-
ta de la pérdida de animales y
cosas materiales en la zona,
pero en la mayoría de los casos
superaba el 50%. Se escucha-
ban los ruidos de lanchas y avio-
nes. Pasó Iraizos a vernos y nos
dijo que si precisábamos algo
hagamos señas con sábanas
blancas.
Cuando se hacía la noche es-
cuchábamos radio Las Flores
con todas las noticias de la zona,
que no eran buenas. Empezó a
llover mucho a media noche y
nos fuimos al canal; daba mie-
do, los relámpagos iluminaban
todo y parecía una mar de agua.
El puente no se veía y a los te-
rraplenes les pasaba el agua por
arriba.
El 2 de mayo amaneció con frío
y un poco de viento del sur. En
el campo crecía mucho el agua;
en el potrero de adelante de la
casa se empantanaban las ove-
jas. La miseria era muy grande
y el panorama era muy feo. Que-
daban muy pocas ovejas; Juan
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Izarriaga me contó que a Enri-
que Aranzabe, a Marsano, a
Lezcano y a otros más no les
quedaba ninguna.
El agua llegó muy rápido, en tres
horas se llenó todo, tapaba los
alambres. La inundación venía
de la zona de Olavarría, Azul,
Rauch, Las Flores, y Cacharí.
Radio Las Flores era el medio
de comunicación.
En los únicos que no hizo tanto
daño fue Ayacucho, Chascomús
y Belgrano. El Río Salado no
creció tanto porque el agua cor-
tó de Las Flores hacía Pila por
los canales y alrededores.
Algunos animales aparecieron
en "La Magnolia"; eran del lado
del 130, los había traído el agua.
Había animales que seguramen-
te habían nadado entre 10 y 15
km.
Bajó un helicóptero del Ejército;
preguntaron por la estancia "La
Alegría". Era un pájaro grande,
como para diez personas. Anda-
ba Martínez de Belgrano con la
noticia que había andado con
papá, que había volado "El Zo-
rro" y alrededores y que venía
mucha agua.
El canal no bajaba nada; falta-
ban 40 cm para llegar al pico
más grande. Conté las vacas y
faltaban 27 y 21 terneros. En-
contré la hija de la yegua Karina
ahogada. Se me murió también
"Batana", la yegua con la que
jugaba al pato y la que más que-
ría. Los demás tenían las manos
y las patas muy hinchadas. Es-
tuvieron 12 días con el agua
onda, a medio costillar, y los
potrillos se subieron al tanque
del molino, pero igual se ahoga-
ron, no pudieron subsistir.
Día 3 de mayo: muy fresco. An-
duvo el avión de Ripa recorrien-
do la zona. El agua bajaba des-
pacito. Según el presidente de
los Bomberos Voluntarios, Este-
ban Tolosa, no hubo ningún eva-

cuado. Si no hubiera sido por los
aviones de Ripa y Rodolfi no
hubiéramos podido salir a nin-
gún lado.
Anduvo el intendente de Rauch,
Dr. Ugarte, sobrevolando la zona
y sacando gente. Ese mismo día
también anduvo el presidente de
la Nación, Rafael Videla, volan-
do por Tandil, Olavarría, Azul,
Cacharí, Las Flores y por último
Pila y Gral Belgrano. Esta infor-
mación la dio Radio Las Flores.
Día 4 de mayo: salimos a caba-
llo hacia el puente de la vía para
ver un poco la situación, pero no
pudimos pasar porque los terra-
plenes estaban cortados como
200 metros y muy hondo. Ya no
había campo para los animales,
se había hecho mucho barro de
tanto caminar. Las ovejas esta-
ban por parir y se quedaban
empantanadas.
Día 5 de mayo: fuimos a
Chapalauquen, donde bajó un
avión y nos fuimos a Belgrano
hasta el otro día para tener noti-
cias de todos.
Día 6 de mayo: volvimos a
Belgrano. Primero recorrimos
La Victoria y Casalins y ya se
veía mucho menos agua. Baja-
mos enfrente del campo "La
Luna" y dejamos alimentos para
la gente de ahí.
Día 7 de mayo: salimos a caba-
llo para Real Audiencia a reco-
rrer los campos; ya había algu-
nas vacas muertas. Sacamos 60
terneros de lo de Ibañez y los
embarcamos para venta con 800
animales que venían de "La
Prueba". Unos cuantos vecinos
animaban al lote y llegamos a La
Victoria con 1300 cabezas.
Como yo conocía la zona les
ayudé a pasar el agua, tuvimos
que salir para  El Zorro, Newton
y Belgrano. Tardamos como diez
días porque había muchos ani-
males en la calle. La hacienda
fue  aun remate de Ganaderos

del Salado en la Sociedad Rural
de Gral. Belgrano; se vendió
muy bien a pesar de la miseria y
el viaje.
Salí a caballo y tardé cinco ho-
ras hasta Real Audiencia. Saca-
mos hacienda de Rubeisten, "La
Garita" y de lo de Delli Quadri
unas 200 cabezas. Pasamos la
noche en "Las Mercedes"; unos
dormimos arriba de la mesa,
otros en unos catres altos. Dor-
mimos muy bien, lo único que
había unas víboras. Al otro día
pasamos "El Zapallar", que es-
taba muy hondo; las vacas na-
daban y las cosas que llevába-
mos estaban todas mojadas. Ya
a la noche no cenamos nada
porque no teníamos y llegamos
a Ibañez con mucho frío y un
temporal muy fuerte.
Fuimos a "Santa Teresa" y nos
atendió un señor que era coci-
nero y nos mando hablar con el
encargado, Pedro Oyamburu; le
pedimos que nos vendiera algo
para comer para mí y los tres
reseros que venían conmigo. Y
este buen señor me contestó
con mucha tranquilidad: "ni ven-
do ni doy". Entonces yo le dije:
"Muchas gracias don Pedro,
hasta la vuelta"; y pensé: "algún
día pueda ser que me precise y
si no lo mismo, total con gente
como él, el país va adelante vie-
jo..."
Al otro día llegamos a Chas,
donde nos dio hospedaje para
las cosas y los caballos el señor
Ibarra y su señora, que nos brin-
dó todo lo que pudo. Después
fue Juancito Sáenz a buscarnos
y nos vinimos con él a bañarnos;
nos quedamos en el hotel
Lombardo, que todavía no se
podía utilizar. No parecíamos
nosotros , todos limpios, y al lado
de las novias, que estaban acá
por todo lo mismo.
Al otro día fuimos agarrar los
caballos y nos encontramos con
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la novedad que los perros gal-
gos de Ibarra nos habían comi-
do todas las sogas y nos había-
mos llenado de pulgas. Llega-
mos a Belgarno a la noche y al
día siguiente volvimos a Real
Audiencia. Cuando llegué, José
Pérez me vio pasar las vacas por
el canal 9 y "El Zapallar", que
estaba muy hondo. Sacamos
hacienda de "San Pastor" de
Cardelli, Azanzabe, Monteaga y
algunos otros. Yo di una vuelta
por "La Magnolia" y la miseria
era cada vez más grande; ya no
quedaba campo y pasar con ani-
males no era fácil; estaban fla-
cos y se quedaban en los pan-
tanos.
Al otro día fui a lo de Arturo a
mirar y era un desastre muy
grande; no había un alambrado
parado. La espadaña de la la-
guna de Bichagüel  había arra-
sado con todo. El alambre nue-
vo de la calle a la casa lo abrió
todo, como quien abre una
tranquera. Me llevé el perro que
había quedado atado; pobre ani-
mal, lo único que tenía era agua.
Al día siguiente le ayudé a
Aranzabe a sacar los animales;
juntamos del campo de él y de
lo de Dante. La noche la pasa-
mos en la "Guarida Vieja", Julio,
Miro, Román y yo. Después Ju-
lio vino a casa para quedarse
para poder empezar a limpiar un
poco; ya que no quedaban mu-
chas cosas porque lo que era
ropa mojada se había podrido
con el barro y el agua.
Después de 30 días pudieron
sacar tres caballos de "El Sol";
les quedó la marca del agua y
no podían caminar porque esta-
ban llenos de hormigas y muy
hinchados. Uno se murió y los
otros dos se salvaron. Los sa-
caron Marsano y el ingles Mac
Donalds.
Al otro día salimos con unas va-
cas de la Garita hacía Ibañez;

no sabíamos a donde llevarlas
porque no había campo bueno.
Estuvieron unos días en la vía
entre Ibañez y Chas y yo iba día
por medio hasta ahí.
La inundación ya era algo que
se nos hacía costumbre ver; la
gente perdió el 50% del capital,
una pérdida muy grande. El
campo "El Moro" lo tenía alqui-
lado Mario Inchauspe; le lleva-
ban maíz con el avión de Rodolfi
cada cuatro o cinco días pero las
vacas igual se morían como en
cualquier otro campo.
Hablé por teléfono con papá y
me dijo que a mamá la tenían
que operar en La Plata, era una
cirugía muy grande. El agua se-
guía bajando de a poco, no que-
daba nada de campo. Se se-
guían muriendo las vacas y tam-
bién la yegua Karina y el Cabe-
za.
Vino Rodolfi a buscarnos y
sobrevolamos todo "Carrizales";
en el había miseria pero en este
se notaba más: el 80 por ciento
de las vacas se habían muerto
de sarna. Después salí a bus-
car el caballo "Pampero", que
me lo habían llevado hacia Pila.
Llegué hasta "El Cacique" y no
me lo negaron, se lo había lle-
vado Sosa, un señor amigo de
lo ajeno. Esa noche llegué a
casa como a las dos de la ma-
drugada; entre ida y vuelta re-
corrí 90 km.
Al otro día fui a "La Prueba";
había muchas vacas muertas.
Hablé con Don Francisco Chilo
para sacar un lote de vaquillonas
y novillos y de vacas secas para
dejar campo para el resto de los
animales. El primer día encerra-
mos en la feria de Audiencia y
luego vinieron reseros de
Belgrano y nos ayudaron. Yo les
ayudé hasta "El Zorro" y me vol-
ví.
También sacamos hacienda de
lo Delli Quadri, Aranzabe, La

Garita; cruzamos el canal 9 y El
Zapallar a pesar de que a mu-
chos se les había ahogado ani-
males. Por suerte a nosotros
nunca nos pasó nada.
De a poco la gente empezó a
volver a la casa; lo que primero
hacía era limpiar y acomodar un
poco lo que estaba mojado. Des-
pués había que levantar los
alambres caídos y atender a los
animales que estaban en muy
malas condiciones. Era un caos
volver a casa.
Salimos a La Prueba para ver
como estaba la situación en esa
zona; se me cayó el caballo en
el terraplén y se quedó empan-
tanado. Yo caí adelante y no
podíamos salir ninguno de los
dos; fue un momento muy difí-
cil. Es el día de hoy que me
acuerdo la cara del caballo, es-
tábamos con el barro a la cintu-
ra. Felizmente salimos los dos.
En las plantas de la calle de "La
Prueba" había algunas vacas
colgadas de la cabeza en las
horquetas de las plantas. Se ve
que venían nadando, metían la
cabeza en las horquetas y con
la correntada no podían salir.
Crucé hacia el cargador de la
calle y la correntada me llevó los
cuatro perros; cuando me di
cuenta iban como a cien metros,
me volví y nadaron como 500
metros hasta el terraplén.
Estuve con Jorge Campos de
Chapalauquen y me dijo que  no
había tenido muchos problemas
con el agua; la hacienda estaba
bastante bien, casi como en nin-
gún lado. Una de la razones es
que tenían 8.600 hectáreas de
campo para 2.600 vacas, por
eso no tuvieron dificultades. A
nosotros se nos estaban murien-
do las ovejas, estaban preñadas
y se quedaban empantanadas.
Fui a "San Pastor" a lo de José
Pérez; le ayudé acomodar algu-
nas vacas en los potreros y él
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me ayudó con el carro a llevar
unos fardos a unas vacas en el
campo "La Julieta" para ver si las
podíamos salvar. Estuvimos tres
días ayudándonos uno a otro.
Sacamos el tractor de Chanes
que estaba encajado y José no
sabía como hacerlo arrancar.
Como yo tenía un Someca igual

lo hice arrancar. El agua le daba
a la mitad de la rueda grande.
Mario Iribarne salió con la ha-
cienda y se le ahogaron algunos
en el Zapallar y otros en el arro-
yo de Salvucci que también es-
taba hondo.
Me deben haber quedado mu-
chas cosas para contar y a lo

mejor se repiten varias también;
pero es lo que sentía en ese
momento. Se que no fue fácil
para nadie de la zona pasar por
esas circunstancias y sepan dis-
culpar todos los que nombro en
esta pequeña historia que fue
muy triste.

Roberto Constantin
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La última vez habíamos hablado de los factores
a tener en cuenta para conocer el negocio de la
fruta. Básicamente hablamos de factores geo-
gráficos, climáticos y técnicos. Ahora pasaremos
a analizar  la capacidad que tiene este sector de
la agricultura en la creación de trabajo
La fruticultura es la uno de los sectores econó-
micos  que más mano de obra utiliza, especial-
mente durante la cosecha y embalado de la fru-
ta. (Embalado es el proceso de limpieza, selec-
ción y Packing de la fruta). A modo de ejemplo
les describo a grandes rasgos la creación de
puestos de trabajo de una hectárea de pera con
40.000 kg.
 Un cosechador cosecha en promedio, 2 bines
por día. Cada bin puede cargar 450 kg aproxi-
mado. Dividimos la cantidad de kilos promedio y
nos da 89 bines la hectárea. El período de cose-
cha es de dos semanas. Hay que cosechar 6.35
bines por día, dando un total de 3 cosechadores
por hectárea.
Para facilitar el cálculo hagamos de cuenta que
tenemos una planta empacadora que pasa 89
bines por día. El porcentaje promedio de fruta
que se destina a caja es del 80 % (el 20% res-
tante se destina a industria), son 32.000 kilos
netos a embalar. Una caja de pera lleva 18,2
kilos de fruta. La productividad de un embalador
es de 150 cajas por día. Entonces necesitamos
12 embaladores. Por cada embalador hay 1,5
trabajadores que asisten al movimiento operati-

vo (seleccionadores, volcadores,
autoelevadoristas, etc). Esto nos da un total de
30 personas trabajando en una planta
empacadora en un día.
Resumiendo, una hectárea de pera brinda tra-
bajo directo a 3 cosechadores  durante 14 días
y a 30 en un día. Un productor que tiene 14 hec-
táreas de pera brinda trabajo a 42 cosechadores
y a 30 empleados de galpón de empaque por 14
días. Total de puestos creados: 72.
Y si tenemos en cuenta que también hay crea-
ción de puestos de trabajo indirectos como ad-
ministrativos, fleteros, proveedores de insumos,
distribuidores, trabajadores de puerto, etc. el
número de puestos creados es mayor.
Este cálculo es solo para el período de cose-
cha. Pensemos también en los puestos de tra-
bajo que se crean durante los «trabajos en Ver-
de»: fumigación, fertilización, poda,
desmalezado, raleo, etc. . Y que crean trabajos
que duran todo el año como los puestos de ca-
pataz y tractoristas.
Para terminar podemos describir como conse-
cuencias sociales:  a) trabajadores «golondrina»
que se van desplazando de cosecha en cose-
cha (a modo ilustrativo, hay ciudades del inte-
rior del país que duplican su población durante
el período de cosecha),  b) la existencia de sin-
dicatos fuertes con muchos adherentes y c) fuer-
te demanda de servicios durante la cosecha para
hospedar, alimentar y demás necesidades.
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